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Cabezas nucleares y misiles de largo alcance

Poco antes de ñnalizar la Segunda Guerra Mundial, Alemania señalé
con su V-l (un prototipo de misil crucero) y la V-2 (ur cohete no guiado), el
camino a ¡eclrrer en la guerra de misiles. Entre julio de 1944 y ma¡zo de
1945, cerca de 25.000 proyectiles V-1y V-2 fueron lanzados sobre Londres y
A¡twerp. Marcando el ñn de la guerra, se abre la caja de Paadora al mo-
mento en que la bomba atomica amenaza con capbiar el rostro de la gue-
rra; o con hacerla inimaginable. Hiroshima y Nagasaky, destruidaa por una
sola bomba, alenta¡on a [a Armada Norteamericana a desarrollar misiles
-primero el Regulus y luego el Polaris- de muy largo alcance y con preci-
sión suficient€ a su propósito. Se las denominó "arnas estratégicas", por-
que al igual que los bombarderos estratégicos estaban destiuadas a des-
truir los medios de guerra del enemigo.

Inmediatament€ después de la guerra, cuando los EE.UU. aún tenían
el monopolio nuclea¡ el primero en ser visto como la plataforma proyectora
del a¡ma fue el avión, en la forma de bombarderos estratégicos. Ello condu-
jo a una agria rivalidad entre la recientemente creada F uerza Aérea, que
reclamaba dicha misión como propia, y una Armada recalcitrante que vis-
lumbraba dificultades en la factibilidad, en ese entoaces, de un bombardeo
intercontinental. asi como támbién los costos --ocultos- de mant¿ner bom-
barderos en bases muy avanzadas y ñjas en países anfitriones. La A¡mada
sostenia la conveniencia de la¡zar el arrnamento nuclear desde portaavio-
nes que tenían la ventaja de su intrínseca moülidad. Poco después que en
1949 la Unión Soviética hiciera explotar u¡ artefacto aüímico, la competen-
cia desatada con los EE.IIU. creció en inte!§idad, la estrategia se toroó
compleja y los medios a emplear en el análisis táctico de una guerra genera-
lizada entre ambos contendientes ae volvieron elaborados y contradictorios.

A partir de que la Unión §oüética deearmllara sus propios misiles
para la proyección de cabezas nucleares, el disuadi¡ a la otra potencia de
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llevar adelante una guerra nuclear generalizada pasó a ser el núcleo de la
estrategia nacional. Esto promovió la importancia de adquirir control, o al
menos influencia, sobre las ambiciones soviéticas, sin llegar a la guerra. En
los años cincuenta, con notable vigor y discernimiento tec¡ológico, la Mari-
na desarrolló y desplegó los submarinos balísticos nuclea¡es Polaris, üfici-
les de localizar y ataca¡, y por lo tanto, la forma más segura y durailera
--es decir, establF de üsuasión. §e i¡tensiñcaron los estudios acerca de la
"detectabilidad" de los submarinos, los sistemas de comando capaces de
ordenar los ataques y los sistemas de "control" para prevenir ataques no
intencionales o repentinos. Cuando en los años sesenta la Uaión Soviética
desplegó su propio sistema de misiles baeados en el ua¡ sumados a los que
ambos ba¡dos poseían con base en tierra, las tácticas de supervivencia y
proyección de armas nucleareg se toma¡on simétricas y la táctica para
una guerra general generalizada se volvió excesivamente complicada. Los
análisis que se hicieron de ese campo de batalla intercontinental eran
formales, ya que una guerra real de esos alcances era funesta y el verdade-
ro objetivo -aunque subliminal- era la disua¡ión. Hacia los años seseuta la
ferviente inteación de la mayoría de los participantes en ambos bandos era
mantener estable [a situación a través de meca¡iemos estratégicos del tipo
de la destrucción mutua asegurada y la respuesta proporcional.

Los efectos del armamento nuclear sobre las tácticas
de flota y las características de los buques de guerra

Salvo r¡na forma muy particula¡ de entenderlas, las tácticas involu-
cradas en uaa guerra nuclear generalizada no era¡ tácticas de flota. Pero la
necesidad de mantener un escudo disuasivo nuclear seguro, reptaba detrás
de todo desarrollo de tácticas de flota y toda decisión op€rativa naval. En
los tiempos de Corbett, la armada de una potencia marítima tenia como
función primaria la de asegurar el movimiento del comercio y los medios de
guerra a lo largo de las lineas de comunicación marÍtimaa. Cuando el arma-
mento nuclear subió a bordo de los portaaviones y los submarinos balísticos
nucleares, esa función debió ser ampliada para abarcar también a la segu-
ridad de las fuerzas estratégicas desplegadas en el mar, sea eu tiempos de
guerra o de paz.

Los misiles nucleares tuvieron un efecto profundo en las tácticas de
flota. Algunos de los priEeros misiles soviéticos eran misiles crucero dise-
ñados para ser lanzados desde submarinos, buques de superficie y aviones
de base en tierra de largo alcance, coatra unidades de superñcie norteame-
ricanas, en es¡reciai portaaviones. Se daba por cierto que una explosión nu-
clear en las proximidades de un buque lo destruiía, de modo que la resis-
tencia a[ castigo obtenida a través de corazas, el coEpartimeataje estaroco
el control de las averias por parte ile la tripulación y los grandes desplaza-
mientos tendrían poca importancia. Si la bomba estaba diseñada para ex-
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plotar al momento en que la cahz'. de combate recibiera algún impacto, la
artilleía antiaérea derribaía demasiado tárde al atacaDte. Los misiles
superficie-aire (SAM) estal.¡¿n concebidos como para destruir al incursor lo
suficientemente lejos del buque como para que ést€ sobreviva. De hecho loe
misiles superficie- aite defensiuos TALOS, TERRIER y TARTAR fueron la
primera irmpción naval nort¿americana de envergadura en el ámbito de la
tecnología misilística.

Las formaciones cerradas defensivas de la Segunda Guerra Muadial
ya no eran apropiadas, ya que los buques adyacentes serían inutilizados
por la giga¡¡tesca explosióa v !a radiación venenosa. Sin embargo, el con-
cepto táctico de defender a r¡i vecino al mismo tiempo que me defendió a mí
mismo siguió vigente en la idea de que un solo SAM defenderia varios bu-
ques. Es que los misiles superñcie-aire son caros y no muchos de ellos pue-
den ser cargados en un mismo buque. No se podia oscurecer el cielo con
SAM's a la manera en que se lo hacía en la última guerra con cientos de
granadas de cuarenta y de veinte milímetros, de modo que teDía¡ que ser
proyectados con mucha precisión sobre sublanco. Asimismo,la distribución
de misiles hacia los numerosos aviones en aproimación debía ser coordina-
da entre los distintos buques a través de un sistema eficiente de desigaa-
ción de blancos-

Con el paso del tiempo, las formaciones se fleribilizaron arin más, y se
separaron en configuraciones dispersas. Una de ellas fue la üsposición Atays-
tack"' cuyo propósito era que el buque capital -€l portaaüones-, oculto
entre buques merca¡tes, no pudiera ser fácilmente localizado entre los
múltiples contactos radar que tenian los l¡onbarderos enemigos. El concep-
to era que el buque capital desapareceria como una aguja en uD pajar. La
superrivencia a través de la dispersión constituyó un brusco abandoao de
los concept¡s tácticos prevalecientes al final de la Segunda Guerra y duran-
t€ toda la Guerra de Corea, en las que la defensa contra aviones ataca¡tes
se basaba en formaciones cerradas, el apoyo mutuo y las barreras de fuego
creadas por la artillería antiaérea.

Los tres legados tácticos dejados por la forma
estratégica de pensar la guera

La A¡mada Norteamericana moderna es víctima de una forma de pen-
sar acerca de la guerra nuclear ya pasada de moda. En nuestros dias los
buques tienen muy poca resistencia al castigo. Uno o dos impactos de misi-
les modernos del tipo del Exocet o el Harpoon pondríaa fuera de combate a
la mayoría de los buques de guerra. Pa¡a sobreviür al ataque y poder así

(N. del T.) "Parvas de heno"
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continuar con la misión, los buques norteamericaros actuales dependeD eD
gran medida de su baja susceptibilidad, esto es, §u habüidad para lograr
que aingrla misil haga inpacto en ellos.

Hasta hace poco tiempo, los buques de guerra dependíaa del paraguas
de misiles superficie-aire que defendía muchas unidades dentro de su á¡ea
de cobertura. En los años seteata ee inició u¡ tibio regreso hacia sistemas
de defensa puntual (el misil de corto alcance Sea Sparrow de la OTAN y el
cañón de fuego rápido CI\{S) como segundo escalén de defensa, pero los
sistemas de defensa puntual ao han sido asimilados por la Armada Nort¿-
americana con el mismo ímpetu con que lo hieieron la mayoría de las arma-
das del mundo. Tampoco han puesto la üligeocia aecesaria en el desarrollo
de sistemas de neutralizacióa por métodos no destructivos", como el chaffy
las contramedidas electrónicas.

El tercer legado recibido de las armas nuclea¡es es el rechazo a las
formaciones defensivas cerradas. La Guerra de Vietnam contribuyó a aflo-
jar las formaciones norteamericanas, porque los buques estaban eo conü-
ciones de estaciouarse para laazar su armamento en una posición tal que
ellos mismos estabatr relativameDte a salvo de ataques. En realidad ocurrió
que se daba tan por cierta la supremacia naval nort€america[a que, cor¡
raras excelriones, aingrin enemigo se atrevería a apunt¿r sus ar¡nas sobre
un buque de esa nacionalidad ea el ma¡. El rédito obtenido fue la realiza-
ción de operaciones unilaterales en las que ¡a flota nortea.mericana proyec-
taba si¡r lespuesta euemiga todo su poder ofensivo, lo que constituye una
contraücción al paradigma táctico que afirma que la táctica de flota es un
enfrentamiento de fuer¿a coatra fuerza. Sin lugar a dudas, los aüadores
navales y los infant€s de marina que tuyieron que luchar eu te¡ritorio ene-
migo tienen otra forma de ver las cosa§, p€ro la Armada y la nacióu han
disfrutado la ventaja casi indisputada de maniobrar en y desde el mar du-
rant€ los últimos ciDcuenta añosr , En consecuencia la Armada Norteaoeri-
cana ha adquirido el hábito de operar sus buques de manera inde¡endientc
o en formaciones abiertss de u-B reducido número de unidades, que eufati-
zan la eficacia del ataque.

lloy ese santuario oceá¡ico tan familiar a la Armada Norteamericana
comienza a parecer inseguro. Los mayores alcances de los misiles coa base
en tierra se compleu¡entan con ¡¡uevas capacidades de adqüsición de blan.
cos que amenaza¡r sus buques. El maadato recibido de incorporarse a la
guerra litoraleña implica operaciones cerca de la costa que somet€tr a sus

' (N. del t)Elautoremplea el termino softkill.I La paradoja de está placeat¿¡a situació¡ es que úielt¡as que las Líetic¿.s
de Ootá estaba[ diseiadaa pa¡a sobrevivir a lo3 ataques soviéticos etr alta tna¡, ejer-
citaEos luestro poder de ataque --eD conllictos gratrdes y pequeños- precisame¡lt€
dentro de las aguas restriDgidas del MarAea¡illo, el Ma¡ de JaÉa, el Estrecho de
Tail¡¿án, el Golfo de Toakí¡, el Medit¿rrátreo OrieDtal y recieDtement€ eo el Gollo
Pércico-
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buques a una compleja ameaaza de misiles cmcero y balÍsticos de teatro,
proveniente de variados tipos de lanzadores terrestres, aerolaves y peque-
ñas embarcaciones de superficie. Discutiremos lo que esto implica en el
capÍtulo 11.

Los misiles en la guerra naval

Ds fácil de demostrar que las armadas del mundo haD ingresado en
una nueva era, en la que el misil antibuque es el arma de mayor influencia
al momento de diseñar las tácticas. Comencemos pasando revista al empleo
de misiles crucero contra buques y su relación con otrae a¡mas, eo la prime-
ra gran campaña sobre las lineas de comunicaciones marítimas que tuvo
lugar a partir de la finalización de la Segunda Guerra Muldial. Histririca-
mente, la más extensa aplicación de misiles crucero se ha dado contra bu-
ques tanques y otros buques me¡cantes en el Colfo Pérsico. Los ataques
comenzaron en mayo de 1981 y se prolongaron du¡ante siete años hasta
mediados de 1988, un año después de que los EE.UU. se involucraran en el
conllicto brindando proteccióD mediante escoltas.

Este predominio de los misiles y los cohetes es claramente erplicitado
en la coleccién de información volcada eo ellibro Tanker Wars, de Naüas y
Hooton2. Las ventas francesas de armamento habían provisto bien al arse-
nal iraquí, país que estaba en condicioues de lanzar misiles Erocet desde
sus aviones . Tbdo parece indicar que los misiles fueron empleados entre 257
y 261 oportunidades, es decir, en el 80% de todos los ataques iraquies. Por
su lado, Irán estaba menos equipado en materia de misiles en condiciones
de operación, pero dominaba posiciones veutajosas para hostigar las líaeas
de comunicacio¡es marítimas en el Estrecho de Ormuz y e¡ el Golfo Pérsi
co. lo que le permitió ataca¡ 207 buques neutrales a través de una amplia
variedad de procedimientos que iacluyeron el minado, fuego de artillerÍa
desde buques o embarcaciones tle guerra y cohet€s portadores de grauadas.
Al menos dos blancos neutrales recibieron el lanzamiento de nueve misiles
crucero Silkworm. En sintesis, en más de la mitad de los ataques p€rp€tra-
dos por Irak o Irán contra buques mercantes, el arma empleada fue el misil.
Y si el criterio de medida a emplear es el ilaño infligido, el nisil adquiere
mayor importancia aún, ya que ha eido el mayor responsable de pérdidas de
buques.

Irak e Irán llevaron a cabo dos graades campañas simultáneas e in-
terrelacionadas. Más de 400 buques -Navias y Hooton añrman que fueron
411- recibieron impactos de al$h tipo. El 60% de las üctimas fueron bu-
ques tar¡que atacados por uno u otn contendiente. El 40% restante aba¡ca
portacontenedores, graneleros, buques de carg'a general y otros buques

NavrAs y HooTo¡¡
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menores. §ilo la cuarta parte de los buques atacados fue destruida, siendo
los buques tanque gigaotes los que demostraron mayor resistencia y capa-
cidad de recuperación.

Lo que se ha dado en llamar la guerra de los buques tauque ha sido,
por mucho, la mayor campaña contra el tránsito maítimo desde la Seguo-
da Guerra Mundial. Aunque esta última acredita un núEero mucho mayor
de hundimientos -los submarinos alemanes, sólo etr la Batalla del Atlánti-
co, hundieron 2.828 buques aliados-3, Pero en este caso, el toaelaje brutrr
promedio de los buques hundidos era de unas 5.000 toneladas, lo que t ..
vez representa la quinta parte del to-relaje promedio desplazado por .os
buques de carga en la actualidad, dif-¿"encia que ae acentúa mucho más cotr
los buques tanque modernos. De r.odo que en términos de toneladas de
carga afectada, las campañas Éar.timas del Golfo fue¡on realmente impor-
tantes. Se estima que hacia 1986 ¡l tonelaje dañado sin posibilidad de recu-
peración económica repres¿ntJba el 2O% del total de buques merca¡t¿s
hu¡didos a todo lo largo ue l i Segunda Guerra Mundial', Las estimaciones
de Navias y Hooton son qre menos del l% de los 800 a 1.000 buques que
ingresaban mensualment,- al Golfo recibieron algún impacto6. Esta cifra es
bastante similar al se$, -'nto del tránsito Earitimo perdido du¡ante la Ba-
talla del Atlántico, aur., re muy inferior aI 20% que se perdió en el momento
más álgido de dicha -ampana. AI igual que lo ocurrido también en la Bata-
lla del Atlántico, le¡ banderas neutrales se embarcaron en una impiadosa
reconstrucción de ,.s ¡Érdidas de buques sufridas, hasta que los EE.(FU.,
respondiendo a l-; presiones de los países ueutrales, comenza¡on a convo-
yar buques tanc,.e kuwaitíes a los que se les habia cambiado la bandera.

La guerra de los buques tanque vista bajo
la perspectiva de una campaña

La alalogía con el ataque contra el tránsito,raÉimo mediante torpe-
dos es di¡ecta e inmediata. Al igual que lo fue el torpedo, los misiles tácticos
fueron ¡cncebidos para atacar buques de guerra. La destrucción de buques
merca¡tes no es un enfrentamiento de fuerza contra fuerza, sino una forma
unilarral de guerra en la que el depredador acaba con su presa .rl igual
qtnj c[ submarino que con sus torpedos destruia solapadamer-"e el tráfico
n.,rcante, lrak e Irán atacaron subrepticiamente, con misiles y otios recur-
s¡s bélicos, a buques tanque desprotegidos. En ambas oc:.siones, el inicio
jel convoyado produjo una sustancial -aunque ¡f terminante- diferencia.
La escolta de convoyes en el Golfo, frente a la amenaza de incurso¡es aéreos
y de superñcie, es un recordatorio de que la protección directa del trár¡sito

Ros¡ürr, pág. 447; y vaLLE
NAv¡^s y Hoorox, pág. 129
Ibídem, pá9. 130.



maútimo vital tiene honorables antecedent€s que se remontan a mucho
antes de que el submariuo en el siglo )O( se constituyera en el bucanero
incursor de alta mar.

Las campañas del Golfo contra el tr¿í¡sito maritimo ponen de relieve
la superposición eristente entre la táctica y las operaciones, y la necesidad
de que en la guerra costera ambas sean abordadas en forma simultánea.
Desde la perspectiva de las campañas desatadas, el objetivo norteamerica-
no en el sudoeste asiático ñre el primario de t¡da armada: "prot€ger el mo-
ümiento de los bienes en el mar". Los grupos de batalla de portaaviones -la
flota de combate norteamericana- no podia ofrecer la protección directa a
Ios buques tanque que navegaban el Golfo Pérsico. La protección directa
contra los ataques de la "flota" iranÍ --en esta ocasión integrada por aviones
con base en tierra y una flotilla de pequeños combatient€s cost€ros de la
más variada naturaleza- sólo podía ser dada por la escolta de convoyes.
Pero la seguridad de los propios escoltas requeía de cobertura aérea, real o
potencial, brindada por los portaaviones estacionados fuera del Estrecho de
Or¡¡ruz.

Debe t€nerse presente que la seguridad del tránsito requiere también
del barrido de minas. En gran part€ esto fue logrado con el concurso de los
estados europeos que a mediados de los ocheuta se incorporaron a las accio-
nes. El barrido de Einas es una res¡ronsabilidad que la OTAN delega en
cada uno de los países miembro, de modo que en ese momento los europeos
estaban mejor equipados que los EE UU. pa¡a realizar esa tárea.

La guerra de misiles llevada , c'¡bo en un ambiente litoraleño nos
permite apreciar de qué manera se C..:so.:. ria la dife¡encia entre una arma-
da --considerada como un conjunto d.r buque,, y aeronaves de gue¡Ta- ) lrra
'flota" cuyo propósito es controlar una región (- . tera proyectando su poi -

de fuego tanto desde el ma¡ como desde tierra. L-'linguir entre ambos cor
ceptos es de fundamenta] importancia. Para in[.ri¡ sobre los eventos en
tierra es inevitable que los buques deban optar entr¿ circunvala¡ o enfren-
tar y ilestruir el poder enemigo con base terrestre, para entonces llegar con
aviones y misiles a las aguas costeras; hecho que atempera los alca¡ces de
nuestra sexta piedra fundamental ("e[ buque que ataca un fuerte comete
una tonterÍa"). Para incidir sobre lo que ocurre en tierra, un estado maríti-
mo debe enviar sus recursos de guer?a a través de mares estrechos y dentro
de la costa. El litoral no es sólo el lugar de la incertidumbre, sino támbién
donde se encuentran los fuertes.

Pese a que las tácticas de flota que involucran enfientaEieutos de
fuerza contra fuerza no han sido expeúmentadas por la Arnada Norteame-
ricana desde la Seguada Guerra Muodial, ese periodo es rico en enfrenta-
mientos, todos los cuales tuvieron ¡.gar en aguas litoraleña§. A efectos de

I.A EVOLUCION DE I.A TACTICA EN LA ERA DE I.A GUERRA . . . 17 L
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apreciar la importáncia del rol desplegado en ellas por los misiles, recurri-
remos a la investigación efectuada por el tenient¿ John Schulte6. El primer
ataque con misiles crucero sobre una unidad de superñcie tuvo luga¡ en la
guerra árabe-israeli de 1967 y hunüé al destructor israelí Ei¿oú asignado
como piquete. El buque se fue a pique tras recibir uaa salva de cuatro Eisi-
les Stlx de fabricación soviética. En 19?0los israelíes llevaron a cabo lo que
¡ealmente constituyó una evaluación en vivo de la capacidad de los misiles
Styx para adquirir blancos pequeños, de desplazamiento inferior al de un
destructor. Cuatro de esos misiles hundieron al Orit, una embarcaciéD pes-
quera. En la Guerra i¡do-paquistaní de 1971, la Armada India lanzó exito-
s¿uDente nueve Styx coutra buques de guera y merca¡¡tes paquistanies,
estando algunos de ellos en puerto.

Luego üene el mejor laboratorio de estudio del combate misilístico: la
guerra á¡at e-israeli de 1973. En cinco discer¡ribles batallas se i¡tercambia-
ron en total 101 misiles Gabriel y St,'x, los que tuüeron un efecto devasta-
dor sobre las flotillas egipcia y siria, mientras que los is¡aelíes resultaron
ilesos. El siguiente enfrentamiento con misiles se produce en la Guerra del
AtláDtico Sur de 1982, en la que las fuerzas argent¡nas alcanzaron resulta-
dos ampliametrte difundidos con misiles aire-superficie Exocet, como taln-
bién -por primera vez en combate- con misiles la¡zados desde tierra. Me-
nos conocido es el hecho de que en la misma guerra helicópteros navales
británicos lanzaron misiles ai¡e-superficie Sea Skua sobre dos embarcacio-
nes patrulleras argentinas, hundiendo a u¡a de ellas y dañaado severa-
mente a Ia restante?. En febrero de 1991, eu oportuniilad o de la Guerra del
Golfo, desde un sitio eo tierra en Kuwait se lanzaron dos misiles superficie-
superficie Silkworm sobre el USS Missozri, enfrascado en bombardea¡ po-
siciones iraquies con graaadas de dieciséis pulgadas. Pese a que los misiles
Silkworm no provocaron daño algulo --en realidad tuvieron ua desperfec-
to- el incidente es rescatable porque durante el mismo se produjo por pri-
mera y única vez en guerra, el derribo de un misil crucero aire-superficie
por medio de otro misil superEcie-aire- El mérito le correspondió al HMS
Gloucester corr un misil Sea Dart. Otros incidentes fueron el del Golfo de
Sidra (1986; seis nisiles Harpoon), el ataque al USS StorÉ (1987; dos Ero-
cet), y los que tuvieroa lugar durante la operación Prayiag Mantis casi al
hnal de la guerra de los buques taaque (1988; once misiles Harpoon y cinco
misiles Standard lanzados ea modo superficie-superñcie, más un Har¡roon

6 ScHrLrE, págs. 3 a 14. A diferencia de Na!'IAs y HosroN, quieaes registra¡on
ei número de blaacos atacados, el objetivo de Schu¡te fue compila¡ los atáques €fec-
tuados con misiles crucero aire-superficie y deterEj¡a¡ su efrcácia desde el punto de
vista del atacaata. Su recopilación de ataques en la guerra de los buques ta¡rque 8e
vio truncada, limitándose a los ataques con misiles en el periodo que va de 1981 a
1984. ? Los buques argentinos c¡uce¡o C,¿¿e¡ol BerST ¿¿o y subEari.do Sanb Fe fue-
ron hundidos coa artoameDto subacuo.
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adicional lanzado por Irá¡). Ls suma total de Schulte reúne a 155 misiles
lanzados contra buques de guerra. Sea en térmioos de número de inciden-
tes, cantidad de armamento lanzado sobre un blancos o el costo de la muni-
ción empleada, los misiles y la guerra de misiles dominan el panorama del
combate en el mar.

En el capítulo tl veremos detalladamente las probabilidades de im-
pacto de los misiles crucero aire-su¡rerficie. Sint€ticamente, se alcanzaron
muy altas probabilidades sobre buques mercantes de gran port€ y sin de-
fensas pero el daño infligido estuvo Buy lejos de ser fatal en todos los casos.

En cambio las probabilidades en contra de buques de guerra defeudidos
fueron muy inferiores, aunque el daño provocado fue por lo general devas-
tador. Tal vez la estadistica más interesante -y alarmant¿- sea la del nú-
mero de ataques eútosos perpetrados contra buques de guerra en capaci-
dad de defenderse, tal el caso del HMS SñefEeld, que fallaron en hacerlo.

El caso del AtJo¿¿ic Conueler, atacado y destruido duratotc la Guerra
del Atlántico Sur, nos ¿lesconcierta por su signiñcado táctico. Dos misiles
Exocet lanzados cada u¡o de ellos por doe Super Etendard argentinos, ad-
quirieron como blanco al HMS Ambuscad¿, uno de los cortinadores de la
formación briüinica estacionada al est¡ de las Malvinas. El Ambuscade la!-
zó señuelos chaff que efectivamente sedujeron a los misiles y alejaron el
peligro de ese buque, pero detrás de la nube chafflos misiles adquirieron un
nuevo blanco et el Atlantic Conveyer deetntyéndolo junto con la valiosa
carga que transportaba. Al salvarse a sí mismo, elAmáusccde dejó de cum-
plir con su misióo de proteger a los buques de la formación. Utra ironia aún
mayor es que los pilotos argeDtinos en realidad ansiaban llegar con sus
¡nisiles sobre el HMS llermes, taebién presente en la formación con su
cubierta completamente cargada de malévolos Harrier. A pesai de (o tal vez
a causa de) los sensores modernos y la munición de alta precisión eD su
guiado, la guerra naval del siglo )O(I continuará estaado grávida de confu-
sión y sorpresasg.

3 Se debe se¡ cuidadoso al egtablece¡ si el araáBeato fue eu ¡ealidad laozado
contra ud blaDco. Las fuer¿as b¡itá¡icas lanzaroo lnás de doscieotos ataques anti-
subma¡i¡os --en su mayoría coo torpedos de alto costo- sobre el orde¡ de batalla
submariDo argentiDo integrado por un único sumergibie. En 1969, mi buque, el des-
tructor iforúon, dispa¡é rnás de qui¡ce rail gra¡ada¡ en la Guerra de Vietnam ([o que
de DiDgriD modo constituye u¡ ¡écord pa¡a un buque duraDt€ uü despliegue ea dicha
güer¡a ), que eD su gran mayoría era fuego de hostigamiento o i¡terdicción. El blaBco
típico -si es que existió realmente alguno- era la pGibilided de un búnker de ame-
trallado¡as-e Véase WooDrÍA¡D, prigs. 293 a 296 y e¡ todo et ¡esto del lib¡o. Slus Memoirs
of the Falhlands Bottle Grotp Cornmand.¿r es siu duda alguna el mejor libro acerca
de la viveDcia de las tácticas navales moderna! por parte de un comandaote operati-
vo y ret¡ata fielmente la carga adicional que le impuso la ameuaza de misiles.
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Lecciones de la Guerra del Atlántico Sur

El que las armadas hayan iagresado en la era de la guerra de los misi-
les no implica de maaera alguna que los restantes sistemas de armas ha-
yan perdido su potencialo. En la breve y furiosa guerra librada entre la
Argentina y el Reino Unido por las Islas Malvinas', no sólo se puede adver-
tir el ascenso de la amenaza misilística al tope de la categoía, siao que
también se puede apreciar el reencuentro de mari¡os de hoy con alguuas
viejas lecciones tácticas. Al momento en que la guerra alcanzaba su apogeo,
algunos observadores explicaban las acciones --.creo que erróneamente- con
estos argumentos:

El hundimiento del crucero argeDtino Genzral Belgrano pone en evi-
dencia la descolla¡t€ mortal eñcacia de los submarinos nucleareg.
El hundimiento del Sheffield,, segaido de cerca por la ¡Érdida o avería
de otras unidades de superñcie británicas, nos mueatra la alarmante
vulnerabilidad de esas u¡idades al ataque aéreo.
De [o que se desprende que los buques de superñcie ya son obsoletos;
eD particular los Bás grandes y costosos.
Los ataques decisivos llegaráo sin aviso previo.
Si se hubieran empleado armas atómicas, los buques de guerra hubie-
ra¡ sido blancos aún más accesibles.
El combate naval es progresivamente m¿is letal para quienes partici-
pao eD é1.

§i basamos nuestras conclusioues en la historia de la guerra en el
mar, probablemeut€ las mismas seguirían los siguientes lineamientos:

El hundimiento del Belgrano, cotstrtido con anterioridad a la Segur-
da Gue¡ra Mundial, demuestra una vez más que se reqüeren armas
modernas para pelear guerras modernas. La Armada Brit{ínica supe-
raba a la Argentina, particularmente en lo atinente a submarinos nu-
cleares. En mar abierto una flota ligeramente inferior a su oponente
será por Io general destruida por la flota superior, la que a su vez
suFirá daños menores en el enfreDtamiento. Habiendo apreciado su
inGrioridad, la flota argentina obró correctamente al reti¡arse a sus

10 Como al pasar debe!tros DeDcioEa¡ que cato¡ce de los dieciocho buques de la
ArEadá Norteamerica¡a hundidos o dañadog po¡ a¡mame¡to eoeúigo luego de la
Seguoda Guerra Mundial, lo fueron po¡ úiuas. Véase HoB,\E, U.S. Naval Institute
Proceediags (eaero 1998): 82.

' (N. del T.) El autor, quien emplea el inglés Falklarc iara nuestras Islas,
hace aquí una üamada a pie de página para meaciona¡ (geot:l pero er¡ónea¡lente)
que en la Arge[tina se las deooEüa Malvinas. El nomt'rc .le Malvi¡as oo sólo es
usado ea nuestro país, sino que es una de las dos deüornjrdciotres ofrciales viger¡tes
en el ámbito de las NacioDes Unidas.
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aguas territoriales s .strayéndose a las acciones. Los sLbmarinos son
buques de guerra efic-res, coo capacidad de ataca¡ cualquier cosa a
flote. Pero esto no es aau¡ uuevo. En la Segunda Guerra Mundial los
submarinos norteamerica.¡os hundieron 1.300 buques japoneses, in-
cluyendo a un acorazado, ccho portaaviones y once cruceros. Lo único
que hace la planta energética nuclear es aumentar la normal potencia
del submarino.
El Sheffield. y los otros tres escolLaa británicos perdidos fueron hundi-
dos mientras hacían bien su trabajo, esto es, proteger a los port¿avio-
nes y a los buques de transporte de t¡opas. Debido a que los norteame-
ricanos no hemos visto acciones de fl"ta desde 1945, hemos olvidado
que ést¿ es la verdadera naturaleza del ( rmbate Daval: rápido, mortal
y decisivo.

Si una nueva lección ha de ser extraída, ésta nL consist€ en que los
buques son vulnerables a los misiles, sino que aviones armados sólo con
bombas no pueden competir con buques de guerra equipari¡s cou defensas
modernas. Para hundir media docena de buques britiínicos, las extensas
fuerzas aéreas argentinas fueron poco menos que destruidas lucgo de tres
dias de valientes e intensos ataques. Cuatro de esos seis buques fueron
hundidos en aguas próximas a las Islas Malvinas. Durante una operación
anfibia del tipo de la que estaba conduciendo la A¡mada Real, una flota
pierde la ventaja táctica asociada a su movilidad, para dar lugar a la pro-
tección de la cabeza de playa. Resuelto su problema de exploración, el cne-
migo tiene frente a sí a u¡a flota más vulnerable, que cuenta sólo con sus
defensas activas para rechazar los ataques.

Los Estados Unidos no pueden permitir que sus uddades de superfi-
cie alcancen la obsolescencia. Dependen del libre há¡sito de sus bu-
ques merca¡tes y del uso de los mares para proteger sus intereses
transoceánicos incluso con fuerzas anfibias, de ser necesario. Esto no
se puede hacer si no se cuenta con buques de superñcie. Buques gran-
des y protegidos, como los acorazados, son en pafe valiosos porque
pueden absorber daño y continuar combatiendo.

Previo al desembarco en el Estrecho de San Ca¡los, su movilidad le
permitió a la flota británica operar de manera segura al este de las Malvi-
nas. Sin apoyo en el mar, las fuerzas terreatres argentinas en las Islas esta-
ban efectivaDente aisladas del continente, y la aviación argentina estaba
demasiado lejos de la escena de la acción como para co¡tribui¡ de manera
decisivá.

En el combate naval moderno, la exploración eficieote es la clave para
la eficaz proyección de las armas. Tanto las fuerzas argentinas como
británicas estabao cercenadas por una erploración i¡adecuada, La
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aviación a¡gentina y el único subma¡ino en el rnar necesitaban de un
reconocimiento más efrcaz para seguir, y fundamentalmente adquirir
como blancos a los buques capitales británicos. Por su lado los británi-
cos requerian un alerta tiíctica miís conñable contra los ataques re-
pentinos. Pese a que sus submarinos fueron un buen elemento de aler-
ta temprana, al menos dos de sus buques fueron atacados mientras
cumplían funciones de piquetes radar (es decir, erplorando) alejados
de la fuerza principal. No es admisible recibir un ataque con misiles
sin contar con alerta previa. Eu la guerra naval moderna, el resultado
de un encuentro entre dos fuerzas equipadas con misiles, con frecuen-
cia será decidido por la eficacia de la exploración y el cortinado antes
que las armas abandonen sus lanzadores.
La Guerra de Malvinas nada nos enseña acerca del conflicto nuclear.
Sospecho, sin embargo, que cuando se emplean a¡mas de destrucción
masiva los blancos fijos en tierra serán más vulnerables que los bu-
ques en el mar, ya que éstos pueden maniobrar para eludir el ataque.
El combate en el mar ha sido desde siempre altamente letal para quie-
nes participan en é1. Pero las ac'eio¡es de Malvinas conñrman la teD-
dencia hacia un menor número ile víctimaa por cada buque puesto
fuera de combate. La guerra moderna, sea en el mar o en tiera, 8e ha
vuelto más destructiva hacia las máquitras, no hacia los hombres.

Lac bqjas en el mar

l,os datos recogidos por Blood y otros Dos perDit€o ser Eás precisos
en cuant! a la declinación del nrimero de bajae en combatett.

Muertos y heridoa et combate

En la Guerra del Atláltico Sur hubo 23 incidentes con algún daño en
buques de guerra o auxiliares briülnicos. El porcentaje de bqias fue de 5,8
ruarinos muertos y 8,3 heridos en cada incidente. Podemos comparar estos
resultados con los porcentajes de la mariua norteamericana en la Segunda
Guerra Muudial. En 513 incidentes en los que iatervinieron buques de gue-
rra de tamaio equivalente o mayor al de un destructot el pmmedio fue de
38 marinos muertos y 35 heridos. Para buques aañbios y auxiliares, com-
putados 355 incideotes, se promediaroú 11 muertos y 16 heridos. En otras
palabras, las bqjas en Guerra del Atlá¡tico Su¡ fueron entre el 20 y el 25
por ciento de aquellas de la Segunda Guerra lllundial. Si cont€Eplamos las
¡Érdidas tle vidas argentinas a bo¡do del crucero Belgrano, el promedio de
b4ias aumeota bruscanente; pero por otrc lado, cuaodo el HMS llood fue
Iiteralmeate volado por el BismarÁ en la Segunda Guerra Mundial, la Ar-

rr BLooD y otros, Fágs. l al14.
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mada Británica perdió 1.421 hombres; y 1.204 murieroa cuando el Glorúous
fue hundido por el fuego de artilleía del Scharnhorst y el G¡t¿iv.nau. Las
catástrofes ocurren.

Tasa de pérdido dc buque*

Para los 36 buques de guerra y 23 buques auxiliares presentes del
lado británico en Malvinas, las o¡reraciones fuerotr intensas y peligrosas.
Dürante el período que va del30 de abril al 16 dejunio de 1982, las est¿üs-
ticas de Blood y otros dan cuenta de 1.723 üas-buque y 23 ataques que
produjeron algrln daño, lo que represeüta una tasa de pérdidas de 1,34 bu-
ques averiados o hundidos por cada 100 días-buque de op€ración. A modo de
comparación, la tasa de ¡Érdidas en buques norteamericanoa durante las
operaciones del Pacífico en la Segunda Guerra Mundial fue muy inferior:
tart solo 0,32 buques averiados o hundidos por cada 100 días-buque de ope-
ración. No obstante, a lo largo de la intensa y exigente campaña de lag
Salomón ( 1942- 1943), los buques norteamericanos recibieroo inpactos a utra
tasa muy superior. Por ejemplo, en las operaciones de desemba¡co en Gua-
dalcanal y Tülagi que tuvieron lugar ea agosto de 1942,1os registros son de
6,36 buques averiados o hundidos por cada 100 días-buque de operación.
Resulta iDteresaüte comprobar que eD la catnpaña de Okinawa -ci¡cuns-
tancias en que, por acción de los kamikazes, la Armada Norteamerica¡a
perdía buques a un ritmo sin precedeDtes (290 buques en dos meses)- a raiz
del masivo despliegue de buques de los EE.UU., la tasa de ¡Érdidas era de
sólo 0,44 buques averiados o hundidos por cada 100 dias-buque de opera-
ción. La tasa de pérdidas puede llegar a variar mucho de caso en caso, pero
cuando el combate es intenso, los buques huudidos o averiados siempre son
muchos. Es posible llegar también a la conclusión de que las acciones de
Ilota no necesariametrte involucra.u al conbate inteuso, a menos que se haya
sido lo suficientemente cuidadoso en el análisis, como para iuclui¡ como
acciones de flota al enft€ntaeiento ent¡e buques y fuerzas con base eu tierra.

Daño producido por cantidad de mu[ición
Desde nuestra primera edición hasta hoy, se ha publicado nueva itrfor-

mación relativa al trúmero de impactos y el daño que esos impactos produje-
ronr2. El grueso de iDformación respecto de hundimientos y averias de bu-
ques de guerra del tamaño de un destructor o mayor, lógicamente proviene
de la Segunda Guerra Mundial, de maaera que será a esa guerra a la que
primero pasaremos revista. Richard Humphrey y Thomas Beall hacen
sendos análisis de la cuestión, a partü de datos publicados ¡ror la misma
fuentels , los que reúnen cuarenta y uueve casos de averías a causa de bom-

12 Las fuent¿s más iEportaltes 6on BEA¡,I^ Hurpnsty y ScruLTE.
rB Btzozosxv y MrunEsHEr¡¡E& 17 de ju¡io de 1988. Ellos á su vez reúiteo a

SoLlcH^¡D, ur¡ estudio de ca¡áct€¡ "Codñdeocial".
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bas, treiata hunümientos por bombas, cuarenta y nueve caeos ile averías
por torpedos y cuarenta y ocho huudimientos producidos por torpedos, su-
fridos por buques de gueta de Alemania, Japrín, Francia, Gran Bretaña,
Italia y los EE.UU. A diferencia de lo hecho por Humphrey, Beall incluye
datos acerca de daños producidos por granadas de artilleía pem, por otro
lado, sólo tuvo en cuenta a los buques puestoa fuera de coEbate. ED el aná-
lisis del mismo codunto de ri¡tos, Beall y Humphrey emplearon métodos
distiDtos, de modo que cuaado ci'iacideu, los resultados se refuerza¡ mu-
tuamente. La tabla 6-1 muestra et promedio de muaición requerida para
poner a un buque fuera de combate.

Tabla 6-1. Munición necesaria ¡,erq la supresión del poder
de fuego de un buque de guerra de la Segunda Guena Mundial

DesplazaeieDto del buque Beall Humphrey

En equivalertes prooedio a boBbas de 1.000 Ubr6,

3.0{X) toEeladas a pleoa cqrga 1.0 equivaleDt¿ boEba
15.000 t.7
45.000 2.5
9O.0OO (por extrapolacióD) 3.1

En equivaleates proEedio a t rp€dos de 2l pulgadas

0.8 torpedo8
t.4
2.O

2.5

0.71 equivaleot¿ bomba
1.6
2.?
3.9

0.6 torp€dG .
1.3
2.2
3.2

3.000 toneladas
15.000
45.000
90.000 (por ertrapolacióa)

" I-as fracciones de utl tarpeda sigtliftcan que la cabeza de combate de un torpe-
do de 21 pulgodos de fobricación nortearnericd^a, lonzad.o pr submarinos, es nuis
que suficíente a., promedio- como para por@r f^era de combdte a un buque de 3.0O0
krneladng

Mientras que Beall calculó la media del número de bombas o torpedos
necesarios, Humphrey expresó sus resultados en términos de probabilidad
de supresién de poder de fuego para un número dado de impactos nomina-
les- Para que la comparación fuese más ajustada he empleado el número de
impactos calculado por Humphrey para obtener el 507c de probabilidad de
supresión de poder de fuego. Otra conclusión extraída por Beall fue que
para la misma carga explosiva, una salva de granadas de artilleúa era dog
veces y media más destructiva que una bomba de aviación, debido a que las
granadas poseen mayor energia cinética y penetración. De todos modos, se
necesita un gran número de impactos de granada para poner la misma can-
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tiilail de explosivo en el blanco que u¡a bomba de 1.000 libras, cuya carga
útil es de 660 libras de explosivo.

Humphrey calculó también la munición necesaria para provocar el
hundimientoll. La tabla 6-2 muestra el número de bombas o torpedos nece-
sario para alcanzar el 80% de probabiliilad de hundimiento.

Tabla 6-2. Munición necesaria para alcaazar el 8O% de probabili-
dad de hu-ndir a u¡ buque de la Segunda Guerra Mu¡dial

Desplazamiento del buque Boebas de 1.000lib¡as Torpedos de 21'

3.000 toneladas a pleaa cá¡ga
15.000
45 000

90.000 (por extrapolacióD)

4.0
9.0

15.5
23.0

1.6

6.1

El castigo a infligir a un buque de la Segunda Guerra Mundial para
hundirlo era mucho mayor que el necesario para incapacita¡lo. De la com-
paración entre las tablas 6-1y 6-2 surge que en promedio se requeían cinco
veces raás bombas de 1.000 libras y dos o tres veces el número de torpedos.
Teniendo en cuenta que la Segunda Guerra Mundial tuvo lugar cincuenta
años atrás, ¿qué podemos decir acerca de los buques y del armamento mo-
dernos? Dado que la resistencia al castigo no ha sido una prioridad frecuen-
te en el diseño de los buques de hoy, es poco probable que superen en capa-
cidad de supervivencia a los buques de entonces. Pese a que la muestra
tomada de casos posteriores a la guerra es pequeña en comparacióa con la
muestra analizada anteriormente, Humphrey ¡ecogió y analizó datos sobre
impactos logrados ea treinta y ocho ataques de todo tipo. Su conclusión es
que los resultados posteriores a la guelra se corresponden con aquellos de
la Segunda Guerra Mundial, al menos en el hecho de que no le fue posible
alterar sus fórmulas. La diñcultad que tuvo que aflontar es que los impac-
tos logrados después de la guerra, lo fueron sobre buques relativamente
pequeños en comparación. El más granile de los buques hundidos fue el
viejo crucero Gezeral Belgrano de 13.OO0 toneladas, mientras que el mayor
buque puesto fuera de corrbate fue el USS ?Ypoli ile 18.000 tonelailas. En
la mayorÍa de los casos, los buques considerados desplazaban 5.000 tonela-
das o menos.

Como una consideración al margen, Humphrey ailvierte que los bu-
ques pequeños demuestran ser más diñciles de alcanzar por los impactos.
Sin pretender contradecirlo, en tiempos de guerra, la probabilidad de im-
pacto con todo tipo de munición sobre buques de cualquier tamañc ha sido

14 Ocurre que el interés de Beall se centró en la supresióa del poder de fuego y
nada úás, porque su propósito e¡a convalida¡ las ecuaciones de poder de fuego que
se comeDtaD eE los capitulos 1 y 4.
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desde hace mucho tiempo motivo de desazón para los atacante§, y no exis-
teD razones para creer que esta constante de la táctica naval haya cambia-
do. I1a excepción son los ataques con torpedos y misiles sobre buques mer-
cantes indefensos. La probabilidad de impacto en estos casos se asemeja
más a la de adiestramiento eo tiempos de paz. l,os grandes mercantes y
buques tanque modernos son más fáciles de alcanzar con el armamento,
pero más dificiles ile hundir, si se los compara con los pequeños buques
modernos de combate o los también pequeños merca¡tes que fueroa ataca-
dos en las dos guerras EuDdiales.

Por cuerda separada, Joh¡ Schulte analizé los daños causados por trein-
ta ataques exitosos con misiles crucero aire-superficie. Schulte advirtió que
la energÍa cinética y el combustible residual de los misiles crucero pueden
llegar a ser tan importantes como la cabeza de combate. En sus cálculos
jugó con tres parámetros distintos: la carga explosiva de la cat¡eza de com-
bate (en el caso del Exocet 250 [ibras), el peso total del misil (l.439libras) y
la eaergia cinética total del misil (a 0,93 de mach). A continuacióu obtuvo la
mejor combinación de elloe en función de la energía cinética del misil.

Hasta aqui no he mencionado la extreEa dispersión exist€trt€ en la
cantidad de muqición necesaria ¡rara obteoer la supresión de poder de fue-
go de una unidad de super6cie. Podemos tener una aproximación al proble-
ma mediante la figura 6-1. Ella nos muestra que -aun en el caso de la mejor
combinación de parámetros- se tienen pocos elementos de jücio cooo para
predecir el resultado de un ataque en particular. A partir de un análisis
detallado de ingeniería es posible calcular cómo variará el daño en función
del lugar de impacto del misil, pero no eúste manera alguaa de saber a
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Figura 6-1: Equiualentes en ¡nisiles Erocet versus desplazamiento a plena
carga d.e buques puestos fuera de combate y buquzs hundid,os-
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prioú cual será el punto de impact¡. [,a curva inferior de la ñgura 6- I repre-
senta la media del número de misiles -cquivalentes al misil Exocet o EME-
requeridoe para poner fuera de combate a u¡ buque, en función del despla-
zamient!. La curva superior muestra los EME necesarios para hundir bu-
ques del mismo tamaño. Los puntos y cuadrados representan la magnitud
de la dispersión. Schulte interrum¡re el gráñco cuando llega a las 6.000 to-
neladas de desplazamiento a plena carga, porque los datos disponibles para
buques mayores son escasos y dispersos.

La figura 6-l nos muestra que la cantidad de misiles aecesarios para
hundir un buque de combate modertro de reducido desplazamiento es sólo
aproximadamente el doble de la necesaria para ponerlo fuera de combate.
La razón probable es que para poner fuera de combat€ a la mayoría de sus
víctimas se necesita mucha menos energía letal que la que proyecta un oi-
sil Erocet. Cuaado los egipcios experimenta¡o! lanzando seis misiles Styx
contra el compacto Orir, ninguno hizo impacto, pem sólo una explosién próxi-
ma al blanco bastó para inmovilizarlo y hundirlo. El diseño del St¡x respon-
de a necesidades de ataque a buques de guerra de grart desplazamiento. Su
cabeza de combate es de 700 libras, tripücando casi la del Exocet. De igual
importa¡cia es que su peso total es de 5.000libras,las que volando a match
0,7 proyectan una energía cinética enorme.

Cualquier esfuerzo orientado a cuantificar la relación existente entre
iDlpactos históricos y el daño que ellos produjeron debe enfrentar la dificul-
tad inhereute a este exceso de capacidad letal. En la Egura 6-1, los inciden-
tes que aparecer por encima de ambas curvas son registros de impactos que
bien pueden haber sido más letales que lo necesario para provocar un hun-
dimiento. El problema opuesto --el déñcit de capacidad letal como para po-
ner fuera de combate a uu buque- es de menor trascendencia. En el caso de
los rectángulos que se eacuentran ¡ror debajo de la curva inferior de la ñgu-
ra 6-1, ¿todos estos buques fueron sacados realment¡ del combate? Y si lo
fueron, ¿por cuaoto tiempo?

La enorme dis¡rersión de casos por debajo y por encima de las curvas
representativas de la mejor combinación de parámetros misilísticos de Schul-
te, aparece tambiéu ea los gráficos de Beall y en los de Humphrey. La con-
clusión a que nos vemos coo¡relidos es que no tiene sentido hilar tan ñno en
nuestro i¡rtento de predecir resultadoe. Por otro lado, la media de Scbulte,
pese a ser una muy gruesa aproximación al problema de estimar daños, nos
permite realizar cálculos muy útiles del tipo de los realizados en el capítulo
4, cuando analizamos la e¡a de los portaaviones. Ha¡emos algo similar al
analiza¡ la era de los Eisiles en et capitulo 11.

El daño recibido en relación con el desplazamiento
y la coraza de los buques de guera

Ninguno de est¿s aná¡isis ha tomado en cuenta, fuera ilel desplaza-
miento de los buques de guerra, a otros factores de diseño. ¿Existirán otras
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fueDtes que haya¡¡ tet¡ido en cueuta factores de üseño Bás especíEcos, como
los son la coraza, las sa[tabárbaras y otras caract€rísticas? A lo largo de
muchos años el NS\{C Carderock y el David Taylor Model Basin ha¡ hecho
excelentes análisis de vulnerabilidad. Sus evaluaciones cuantitativaa aon
de carácter clasificado, pero su conclusión general es que los buques de gue-
rra de los EE.UU. de 10.000 toaeladas de desplazamiento, o más, pueden
ser construidos con u¡a vulnerabilidad a la supresión de su @er de fuego
por parte de misiles crucero, muy inferior a la actual.

En el nrimero de octubre de 1985 de Proceedings (U.S. Naval Institu-
te, págs. 97 a 101) se publica una evaluación no clasiñcada bajo el tÍtulo de
"Cruise Missile Warfare". Los resultados que allí se publicaa están basados
en un algoritmo elaborado por la Brookiugs Institution, en el que se esta-
blece que el uimero de impactos necesario para poner fuera de combate a
un buque puede ser relaciouado con su eslorc. Beall, por su lado, llegó a la
conclusión de que la vulnerabilidad es pro¡rorcional a la raíz cúbica del
desplazamiento. Si tenemos en cuenta que el desplazamiento es -a grandes
trazos- proporcional a la tíada de dimensiooes int€grada por la eslora, la
maaga y el puntal, su ráíz cúbica lo reduce a u¡a sola de las t¡es dimensio-
nes. El estudio Brookings concluye que el impacto de una cabeza de comba-
te pesada logra inmovilizar a un buque de guerra moderao de hasta 300
pies de eslora, requiriéndose el impacto de una cabeza de combate similar
por cada 100 pies adicionales de eslora. A partir de estas cifras, el artículo
de Proceedings afrraa que para inutiliza¡ (no hundir) a un ¡rortaaviones se
requieren siete impactos de misil; para un crucero Aegis se necesitan tres
impactos; para u¡a fragata, dos y para una embarc, ión de patrulla, uno.

l,os estudios del NSWC y del Brookings se al yan en modelos, y la
mayoía de los modelos de daño tienen serios prob!: ,ras para repreaenta¡
el efecto progresivo del fuego y la inundación d9 cor pal timentos. Ees¡ron-
diendo a un requerimiento del entonces Jefe de O'.eraciones Navales, el
almirante Ernest J. King, la dirección de buques (d., la Arr-rqda Estadouoi-
deuse) realizó ua detallado estudio de la vulaerat il,dad de l¡s unidades de
superhcie a las armas aéreas -bombas y torpedos-, rcluyenq-.los efectos de
las explosiones cercanae de los casi-impactos. La Er ¿gunta del Js1¡ ¿" O*-
raciones Navales era de carácter estratégico y no t;ctico; él pregunto por la
cantidad de impact¡s (o casi-impactos) que deriva.. en hundin:ientos, no en
averías. [.os datos que en aquel entotrces tuvo a;rsposición la dirección de
buques eran más escasos de los que más tarde dr.rpuso Humphrey, de modo
que su informe era un conjunto de cálculos teér-,ros corroborados por algu-
nos datos reales de tiempos de guerra1s. Los cálruloe de la dirección de bu-

15 Incluía sólo buques norteamerica¡os. En el ; ¡hgo de aco¡azados habÍa cua-
tro incidetrtes de torpedos: dos buques sobreviviera¡ y dos se hundie¡on. ED siete
incidentes con bombas, dos acorazados fueron hundicos y cinco aveiados. Los cásos
de huDdimientos, probablemente hayaa sido los del .rtaque a Pea¡l Harbor. Hum-
phrey trabajó con veintidós incideDtes de aco¡azadr,._ que se eDcontraban en alto
grado de ap¡esto de coDt¡ol de averias.
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ques estaban acompañados por u¡a e¡t€nsa discusión. En ellas se dio peso
a la vulnerabilidad y protección de las santahá¡ba:3s, así como Lambién a
la elección a nivel táctico de bombas perforan¿es de r-craza (AP, armour pier-
cing), semiperforantes de coraza (SP) y de propósitos generales (GP). Au¡-
que el planteo era acerca d€ torpedos aerolaozados, la dirección de buques
incluyó en su estudio incidentes con f.orpedos la¡zados deede unidades de
superñcie y subuarinas, ampliaad: así la muestra. A raíz de ello, el de-
vastador torpedo Long Lance japorrés recibió igual tratamiento que el pe-
queño torpedo MKXIII lanzado C:sde avioues. Las conclusiones del estüdio
fueron volcadas en tablas para ccho clases distintas de buques que van des-
de destructores hastá acorazadis. Las tablas muestraD ta probabiliilad de
que un dado número de impact'rs (o casi-impactos) produzca el bu¡dimien-
to. En la tabla 6-3 ¡ronemos los resultados de la di¡ección de casco, lado a
lado con los de Humphrey, torr^ados ahora al nivel de probabilidad del ochenta
por ciento. También ponemos allí los datos de Schulte, para corrobora¡ que
un misil Exocet posee aproximadament¿ la misma eñcacia que una bomba
de ..000 libras.

Tabla 6-3. Una rápida comparación en la ca¡tidad de munición
necesaria para un hundimiento,

datos de la Segunda GueEa y posteriores

DesplazaEieot¡y'
Clase'

D. Buques Humphrey Schulte

Bombas lbrpedos Bombas lbrpedos Misile¡ cruce¡o
aüe-super6cie

2.4001Fletchet

1.2 3.0

2.0 GP 2.0

1.5

4.0 1.6

2.2 Exocets

2.83.000/ ftasata
actual

l5.0OOl Baltimorc 4 SAP o 6 GP 3.0

33.000/ Ess¿¡ CV 6 GP 3.5

{1.000/ 6 AP o muchas GP 5.5
lvoshinston BB

45.000/
buque anfibio actual

9.0

1i.0 6.0

' Los datos de la dirección de buques están dados en desplazamiento
estándar, por lo que hubo que incrementarlos en un 15% para llevarlos a
plena carga.

1.800 toü-/ destructor f.3 GP
de aates de la guerra
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Estos resultados desconciertan al pensador táctico; todos ellos mues-
tran que [a curva de destrucción es demasiado plana. De hecho,los resulta-
dos de la dirección de buques indican que se necesitan unos pocos impactos
más para hundir a un ¡rortaaüones o un acorazado que los que hundiían a
un crucero pesado. ¿Podrá el diseño moderno de buques vérselas con los
misiles crucero o misiles balisticos de teatro cono para mantener en la lu-
cha a un combatiente de nuestros dias? El estuüo clasiñcado de 1990 NSWC
Carderock), mencionado anteriormente, añrma que es mucho lo que puede
hacerse; y va aún más allá: se lo puede hacer sin grandes incrementos de
costosrs. Sea o no cierto, la realidad es que el inventario actual de buques de
la Armada Norteamericana está plagado de unidades de gran deeplazamien-
to, cuya superviveDcia depende casi ent¿rament¿ del teaüdo de una defen-
sa de patrullas aéreas de combate, misiles superficie-aire y defensas pun-
tuales activas y pasivas que reduzcan su susceptibilidad. O lo que es aúrr
más importante, la supervivencia de los buques de guerra norteamerica¡os
depende de que éstos logren anticiparse a la exploración del enemigo, de
manera que puedan atacarlo ya no elicazmente primero, si¡o decisivamen-
te primero. Las tácticas disponibles satisfaceu las oecesidades de llota ea el
océano abierto, pero ca¡ecen de la suficiente eficacia en aguas litoraleias.

Consideraciones tácticas acerca de Ia resistencia al castigo

Espero que el lector no haya tonado c.ono deñritivos a los resultados
anteriores. Doy fe de que los datos fueron obteddos de manera resporr§able
y el análisis est¿üstico efectuado cotr rigor científco. Iás datos son u¡a
representación hisüírica precisa, pero la evaluación de daños es demasiado
inconclusa como para que sus nrfuneros sea¡ touados como determina¡tee
del planeamiento táctico o futu¡os diseños. §ugiero que los tácticog asuma¡
la filosofia del añcionado a las carreras de caballos Damon Runyon: "La
carrera no siempre es para el veloz, ni el combate para el fuert€. Pero ésa es
la manera corr€cta de apostar". Lo que hay aquí son inferencias que acouee-
jan la manera corecta de apostar al futuro de la resistencia al castigo de
los buques de guerra nortea-loericanos.

Bastan un par de impactos de misil para po¡er fuera de acción a un
buque de guerra cuya coraza, compañimentaje esta¡co y otras medidas de
prot€cción son magras. En el caso de un buque graade, toma algo más de
munición hu¡dirlo que suprimir su poder de fuego, pero mi¡emos co¡ r€celo
aquella evidencia que pret€nda que se necesitaD ci¡co veces más mrlnicióo
para bacerlo. Mi apreciación es que en el caso de buques chicos, bastarÁ con
el doble de munición, y para buques mayores la relación es de cuatm a uno.
Al menos, en parte, el motivo hay que buscarlo por el lado del exceso de

'6 Helsr"- y Guv
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capacidad destructiva. Ya hemos visto eu el capitulo 5 que el atacante es
propenso a malgastar disparos en un buque yisiblemente lisiado hasta ver-
lo desaparecer de la super6cie, incluso al precio de permitir que otros bu-
ques enemigos sigan combatiendo. El torpedo o elmisil pesado, que normal-
mente hundirá de un solo golpe a la embarcación patrullera o la fiagata,
tiene carga letal en exceso de la necesaria como para producir la supresión
del poder de fuego.

En las operaciones costeras, pequeños buques armados con misiles
atraerán sobre si mismos una atención despropo¡cionada. Tál como ant€s
ocurria con deshuctores, submarinos y lanchas torpederas que acosaban a
los acorazados y cruceros, en el combate de hoy urr enjambre de pequeñas
embarcaciones misilísticas consunirán una enorme proporción del poder
de fuego de los buques mayores 17. Los truques pequeños pero de golpe fuerte
necesariamente absorberá¡ poder de fuego, ya que tieuen la posibilidad de
infligir a buques graades y costosos ur¡ daño desproporcionado. l,a regla
táctica es anticiparnos eo poner fuera de accién a todos los buques enemi-
gos que representan una amenaza. Luego de hacerlo, puede dedicarse a
hundirlos tranquilamente y sin riesgo. La supresión del poder de fuego es
la medida de ehcacia táctica apropiada; el hundfuiento es el objetivo ade-
cuado a la campaña.

En mi opinión el menos valioso de los estudios que hemos visto es el de
la dirección de buques, dado que la muestra de datos en que se fundamenta
es la más chica de todas- Para la Armada Norteamericana ésta es la buena
noticia, ya que sus resultados, de ser precisos, indican que u¡ buque tres o
cuatro veces más graude que un crucero pesado, es muy poco más resist¿nt€
al hundimiento. No obstante, para alcanzar la resist€ncia al castigo que
Humphrey le asigna a los buques capitale§, ellos tienen que ser diseñados
con la protección adecuada a un buque capital, es decir, como lo fueron el
Bismarch, el Scharnhorst, elYamato y el Musosái, que soportaron un enor-
me castigo ar¡tes de ser hundidos.

Una meüda de la capacidad para la guerra costera

Casi i¡variablemente, al evalua¡ el diseño de buques, los alalistas
norteamerica¡os de sistemas emplean couo criterio decisivo el del poten-
cial de combate proyectable. Dado que los buques grandes se beneüciao con
la economia de escala, üevará¡ más combustible, munición, aüooes o in-
fantes de marina que muchos de los buques más chicos de igual costo ñnal.

l? Le Amada Nortaamericaoa siempre vio a las lanchas torpederas co¡rlo¿e-
ligrosos cowboys que ponían a ¡os ¡to¡teaúericaaos en mayor riesgo que el eoemigo.
Lo subrepticio de su aprcximacióD coD torpedos era clEsiderada alt¿Eent¿ letal para
los buques mayores.
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La conclusión de los aralistas eB entoDces Cuanto más graade, mejor". §in
embargo,la desventaja realúente impc, ante de los grandes buquee es que
ponen demasiados huevos en la únic-¡ canasta. De los estudios de Beall,
Humphrey, Shulte y la dirección de t..rques surge lo opuesto a una econorra
de escala. Si un buque de 60.000 t'-rneladas que lleva veintc veces la;arga
útil de otro de 3.000 toneladas pe. o soporta tan solo tres ,r cuatro veces Eá§
impactos de torpedos o misilel ant¿s de quedar fuerr oe acción, hay una
desventaja sustancial que desmerece a su mayor carg , útil.

Mi propuesta es que un mejor crit€rio para la to ra de decisioDes en e!
proceso de adquisición de buques es el de matimiz . ¡ el potential neto d '

combate proyectable a lo largo dc la oid,a en combate d¿l ba4ze. Este criter^o
tiene en cuenta la posibilidad de que el buque sea puesto fuera de eoml^¡te
en medio del cumplirniento de su misión.

Se pueden reunir diversos buques cuyas capacidades se com! ¡emen-
ta¡ en una fuerza de ta¡eas diseñada de acuerdo coo la misión. g. pueden
agrupar varios buques de la misma clase o reunirlos operativarente con
otros buques formando combinaciones complemetrtarias. AI momento del
planeamiento operativo, el mejor criterio a adopta¡ es mc.rimizar el polen-
cial neto de combate proyectable o lo largo de la oi.da en cornbate de la fuetza
de tareas.

Un condicionante táctico a ser tenido en cueuta ea que lJs buques de
mayor carga útil deben Ber protegidos por cortinadores más pequeños cuya
pérdida sea más aceptable. Se puede y d€be a¿enuar la susceptibilidad a los
impactos media¡t¿ poder de fuego defensivo y seducción, oero esto puede
que no sea su6ciente en aguas costeras d'"nde los ataques súbitos y a relati-
va-Eent€ co¡ta distancia serán más fieqi¿ntes. Las aguas ,rosteras serán la
arena de las acciones de flota moderna.

Campañas en el litoral

Las operaciones litoraleñas son de dos tipos distintos, con innumera-
bles variaciones. Las armadas de los estados más chicos y las de las poten-
cias continentales conciben a sus aguas costeras ccmo el océano de su int€-
rés, en el cual protegerá¡ sus actiüdades costera. a la vez que impedinin
las del enemigo. Por lo general la consideracién -: ás importante present¿
en sus estrategias navales es la de negar al enenigo la posibilidad de pro-
yectar desde allí sus medios de guerra, en la forma de invasiones o ataques
con misiles o aeronaves. Las marinas costeras usaD instalaciones terrestres
desde donde explora¡I o atacan, como un medio más seguro, ba¡ato y recu-
perable que los grandes buques. Sus buques son pequeños y con armamento
pesado. Su éxito depende del ataque e¡cubierto y la sorpresa que otorga
anticiparse con la propia a la erploración enemiga. Sus buques son de tran-
co corto y de uDa austera habitabilidad porque sus salidas respouden a ta-
reas breves y contundent€s. El vecino será normalmente visto como el prin-
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cipal oponente, al menos al momeuto de diseñar su 0ota o pladficar sus
acciones; un buen ejemplo son las armadas Ce la-s dos Chirrls, las dos Co-
reas, las de los estados bálticos, las de Peni y Ecuador, y las d: Colombia y
Venezuela.

Dos articulos recientemetrte publicadc; lescriben en dcl-¿ue las estra-
tegias y tácticas de las marinas cost€ras. t :c de ellos es .Ir..: Seapower of
the Costal State" del noruego Jacob Borre.,ien, aparecido e- cl número de
marzo de 1994 de la revista Journal of .r-trúegir Sr¿di¿s. Borrensen pone
en pleno contexto estratégico el objetivo de una defe¡sa costera eficaz: un
estado costero no debe intentar la derrota de u¡ estado inarítimo, sino pro-
curar el infligirle a su armada en ula campaua dilatada, el suficie¡te sufri-
mieoto como para eütar que piense que el premiojustiñca el juego. Un poco
más reciente, oportuno y rico en detallea tácticos es un artículo del capitán
de fragata Tim Sloth Joergensen de la Armada Danesa, aparecido en el
número de primavera de 1998 de la Naval War College Reuiew liblJado
'United States Nayy Operations in Littoral Wat¿rs, 2000 and Beyond'. El
artículo advierte puntualmente que la Armada Norteamericaua no está con-
figu¡ada ni entrenada lo 8uñciente como pa¡a derrotar a utr estado costero
sin sufrir ¡Érdidas severas. Lo que implícitamente nos diceo ambos artícu-
los es que no se requiere una defensa costera de alta t€cnología para impo-
ner sufrimiento y dolor a u¡a mari¡a de aguas azules y alta tecnologÍa.

La segunda categoría de operaciones costeras es la que llevan adela¡-
te 1as manrras oceánicas . La principal responsabilidad de la Armada Norte-
americana es la de asegrrrar las aguas de los océanos prácticamente en todo
el mundo, aunque no necesariamente al mismo tienpo. La otra cara de la
moneda es negar el tránsito mariüBo y el desplazamiento de los medios
para la guerra del eoemigo, una tarea más sencilla que por lo general se
logra ocupando el territorio una vez satisfecha la primera ta¡ea menciona-
da. Si se dejan de atender estas dos misiones, se pone en evidencia una
debilidad que inüta a otras poteucias a desarrollar su propia flota oceánica
y ocupar así el vacío de poder. De mantener su ventaja cualitativa y cuaati-
tátiva, probablemente la A¡oada Norteamericana no se verá desañada en
alta mar hasta bien entrado el siglo )Q(I, o en el peor de los escenarios, sólo
Io será por una campaña de guerrillas c.onducidas por submarinos y aviones
de largo alcance. Asegurados los océaaos, la Armada Norteamericana podrá
operar a lo largo de las costas del mundo, para asegurar la proyección de
sus medios de guerra y una próspera paz.

l,os intereses nacionales generan formas hibridas de esta siDple dico-
tomía categorial. Variaciones adaptádas a sus propias estrategias se pue-
den ver en las marinas de América del Sur, la de Indonesia (que se ve obli-
gada a patrullar 13.000 islas) y las de la India y Paquislá¡. La Guerra del
Atlántico Sur produjo inesperailas y dificiles circunstancias de combate t¿¡to
para las fuerzas argentinas como para las brilínicas. Algunas de ellas son
que la Armada Argeotina tuvo que operar a 400 millas o más de sw costas,
y la Británica, diseñada para llevar a cabo la escolta oceánica, tuvo que ser
reconfigurada -por primera vez desde 1945- como una flota de conbate con
todo tipo de capacidades.
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las misiones que satisface uDa potencia marítima -los EE.UU.- en el
litoral son las de proyectar -o mostrar [a capacidad de proyecta¡- su pot¿!-
cial de combate a través de las aguas costeras y deDtro del territorio enemi-
go. Las flotas oceánicas con fiecuencia tienen la capacidad de la¡za¡ at¿-
ques con aüones o misiles desde fuera de las interferencias costeras,
protegidas por la defensa en profundidad. ED esa posicióo su susceptibili-
dad a los ataques puede ser reducida mediante misiles aire-superficie, las
defensas pu¡tuales, las medidas de seduccién, los señuelos y por una nueva
capacidad aúLn no probada en combat¿: la baja susceptibilidad a la detec-
ción de los medios s¿úiles'.

Al mismo tiempo, la Armada Nortea&ericana estará operando dentro
de las aguas litoraleñas para llevar de manera segura los medios para la
guerra hacia los puertos de u¡a nación a¡ñtriona, o for¿a¡do su entrada
mediante una operación anfibia. Deseará entonces destrui el tráñco cost€-
ro enemigo y a las flotas pesqueras. Será alü, en esas aguaa coateras, donde
confrontarán la flota maritima y la flota costera, cada una con sus propias y
diferentes tácticas y operaciones. Por cierto que é8te es el patio dondejuega
la flota costera dueña de casa. Una nutrida experiencia en pasadas campa-
ñas costeras nos da idea del desafio implícito: las campañas de Santiago,
Port Arthur, Gallípoli, Noruega, Guadalcanal, Nueva Guinea, Africa del
Nortc, Okinawa e Inchón nos mueatran los riesgos y las recompensas que
son dables de esperar cuando uoa marina oceánica choca contra la armada
y las fortiñcaciones de un estado costero.

Resumen

Las armadas del mundo han entrado en una nueva era táctica carac-
terizada por la guerra de misiles. Su variedad, misiles crucero, balísticos de
teatro, defensivos, misiles aire-aire, es graade y continúa ampliándose.

Las regiones costeras será¡ el escenario donde tend¡án lugar las ope-
raciones. De hecho las aguas costeras puedeD ser definidas eficazmente como
el lugar donde un conglomerado de tráfico cost€ro anigo, enemigo y neu-
tral, las embarcaciones pesqueras, los oleoductos, las pequeñas islas, el trá-
fico aéreo denso, los grandes buques mercantes y un intrincado enjambre
de emisiones electrónicas generan, en conjunt¡, un ambiente conñ¡so en el
que el ataque solapado puede aparecer repentinamente y generalmente siD
previo aüso.

l,as acciones de flota eq la era del misil fueron combat€s costeros elr
los que no participri la A¡mada Norteamerica¡a, Estos combates fueron rá-
pidos, furiosos y decisivos. En ellos la táctica fue dict¿da por el uso del mi-
sil. La tendencia de las acciones de combate fue que tuüeron lugar de noche
o involucra¡on el uso de aviones.

( N- del T. ) t os medios "stealth"
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Teniendo en cuenta el aforismo: Tl mayor daño generalment€ lo pro-
duce nuestra segunda mejor arma", el hecho de que de dieciocho iacideates
que averiaron o hundieron buques uorteamericanos, catorce fuerou provo-
cados por minas, pese a ser importa¡te no desacredita la influencia domi-
nante que ejercen los misiles en la guerra litoraleña.

Se presencié una campaña muy extensa contra el trá¡sito marítimo
en la que el misil crucero aire-su¡rerficie fue el arma más efcaz. Esa campa-
ña hizo renacer a los convoyes con escolta bajo la cobertua de u¡a oota de
combate.

En las operaciones costeras ya no es posible definir a una flota como
un mero coDjunto de buques, ¡rorque los sistemas de armas con base e¡
tierra tienen un rol prominente. Sensores operados desde tierra contribu-
yen a la detección, el tracking y la adquisición de blancos. El alcance de los
misiles entre el ma¡ y la costa producirá batallas navales en forma de una
cadena ininterrumpida de operaciones, en las que tendrrán lugar reducidos
pero letales enÍi€ntamientos, dentro ilel contexto de u¡a caDpaña que se
parece más a la prolongada Batalla del Atlántico que a la corta e intensa
Batalla de Midway.

Los ataques kamikazes en proximidades de Okinawa q¡arca¡ln un
punto de inflexión en las operaciones en el mar y, metafóricamentc, repre-
sentan el comienzo de la era de los misiles. Durante esa campaña, la flota
norteamericana que nominalmente tenía el dominio del ma¡ fue severa-
mente dislocada por los ataques sücidas lanzados desde tierra.

El objetivo táctico de las flotas de corobat¿ ha sido el de adquirir el
control de los espacios de ma¡ mediant¿ la destrucción de la flota euemiga.
Actúa así para asegurar el libre flujo de bienes y servicios hacia y deede
el mar, y para negarle estas ventajas al enemigo. Cuando no eristen pers-
pectivas de tales acciones de flota, la flota oceánica da apoyo directo a la
campaña en tierra media¡te ataques con aviones y misile§. ED esas cir-
cunstancias las medidas usuales de eficacia de la flota de conbate, esto es,
buques de guerra y aeronaves enemigas destruidas, carecen de significado.
Un patrón de medida más aceptable es el poder de combate proyectado
por las fuerzas a lloter8. Pero los buques hundidos o puest¿s fuera de c¡m-
bate no proyectan nada, de manera que al evaluar, se debe considerar a
la capacidad ofensiva, la defensiva y la resistencia al castigo del buque o de
la fuerza como un conjunto que necesita ser evaluado como tal. Esto puede
ser logrado mediante estimaciones del poder net¡ de combate proyectado
de un buque o de una fuerza, a lo largo de la vida en combate de ese buque
o esa fuerza-

18 Dado que la flota de batalla en si no tradsporta muchos de los elementos del
pode¡ milita¡, úna visióa más amplia y abarcativa seria la de incluir al tráfrco ltrari-
timo protegido, asi como a los ñateriales traDsportados. Sio eDbargo, a los ñnes
p¡ácticos es suñcieDtementa ajustado eI Dedir sólo la eñcscia p¡opia de la Ilota.


